
La verdad integral sólo se obtiene articulando lo que el prójimo ve 

con lo que yo veo, y así sucesivamente. Cada individuo es un punto 

de vista esencial. Yuxtaponiendo las visiones parciales de todos se 

lograría tejer la verdad omnímoda y absoluta. Ahora bien, esta suma 

de las perspectivas individuales, este conocimiento de lo que todos 

y cada uno han visto y saben, esta omnisciencia, esta verdadera 

“razón absoluta”, es el sublime oficio que atribuíamos a Dios. Dios 

es también un punto de vista, pero no porque posea un mirador fue-

ra del área humana que le haga ver directamente la realidad univer-

sal, como si fuera un viejo racionalista. Dios no es racionalista. Su 

punto de vista es el de cada uno de nosotros; nuestra verdad parcial 

es también verdad para Dios. ¡De tal modo es verídica nuestra pers-

pectiva y auténtica nuestra realidad! Sólo que Dios, como dice el 

catecismo, está en todas partes y por eso goza de todos los puntos 

de vista, y en su ilimitada vitalidad recoge y armoniza todos nues-

tros horizontes. 
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Cuestiones 

 

1. Exponer las ideas y la estructura argumentativa del texto pro-
puesto.  
 
2. Explicar el problema del conocimiento en Ortega y Gasset y des-
arrollar sistemáticamente las principales líneas de su pensamiento.  
 
3. Relacionar el pensamiento de Ortega y Gasset con su marco 
histórico, sociocultural y filosófico.  
 
4. Explicar el tratamiento del problema del conocimiento en un autor 
o corriente filosófica que no pertenezca a la época contemporánea.  
 


